
► El Instituto Nacional de Recursos Hidráulicos lamenta profundamente informar sobre 
el deceso, el 14 de diciembre último, de quien, además de profesional muy destacado y hom-
bre de bien, fuera su Presidente en el período 1980-1988.

Pedro Luis Dorticós del Río no solamente fue uno de los más sobresalientes y talentosos 
ingenieros de la Hidráulica en Cuba, sino que por sobre todo fue un ser humano con gran-
des virtudes. Por la obra de toda su vida recibió en el 2007 el Premio Nacional de Ingeniería 
Hidráulica que otorga la Unión Nacional de Arquitectos e Ingenieros de la Construcción de 
Cuba.

Independientemente del cargo que ocupara, nunca dejó de ser un maestro y formador 
de viejos y nuevos colegas: todos alumnos. Como compañero y amigo, fue siempre cordial 
y afectuoso, capaz de desarrollar amistades sinceras. Escondía detrás de su ceño contraído 
y su gesto adusto un corazón tierno. Quien merecía su afecto debía ser una persona que 
tuviese similares principios morales que los que él predicaba y practicaba.

Como buen revolucionario, siempre soñaba con la utopía que creía posible.
Las actuales y futuras generaciones de ingenieros lo reconocerán en cada obra de la 

Revolución vinculada, sobre todo, a la Voluntad Hidráulica. Nuestro país tendrá que agrade-
cerle siempre su dedicación al desarrollo de esta actividad, para la que trabajó hasta horas 
antes de que concluyera su existencia.

Al momento de fallecer se encontraba actuando como editor principal del capítulo Cuba, 
que formará parte del libro “Recursos hídricos en Iberoamérica: una visión estratégica”, de la 
Red Iberoamericana de Academias de Ciencias; el colectivo de autores de los diferentes te-
mas le encomendó esta responsabilidad por aclamación.  La Academia de Ciencias de Cuba 
se mostró complacida y segura de que el capítulo Cuba estaría validado por la competencia 
profesional y la justa valoración de lo que ha significado la Revolución en el desarrollo de la 
Hidráulica cubana, como hizo prevalecer, y se evidencia, en los comentarios que deja a cada 
autor de tema, en sus notas “a mano”, en poder de los restantes editores, quienes deberán 
concluir  la tarea por él iniciada.

Pleno de energías e ideas creadoras, auxiliado por sus dos bastones, pero con una 
arrolladora voluntad, hasta el último momento se lo veía por los predios del INRH, tratando 
de dar apoyo a la actual dirección del Instituto en su interés de potenciar la creación de un 
área de Desarrollo en el organismo; trabajando en la Empresa de Producciones Metálicas del 
MICONS, y compartiendo su precioso tiempo en el Comité de Expertos de este Ministerio.

Para evaluar en su real magnitud la fecunda labor del Ing. Pedro Luis Dorticós, no hace 
falta un listado de todo lo que hizo como profesional de la Hidráulica. Solo bastaría señalar 
una, por la que fue merecedor de la medalla 250 Aniversario de la Universidad de La Habana: 
haber sido el primer alumno que actuó como profesor en ese prestigioso centro universitario. 
Este maestro de siempre deja su ejemplo de entrega sin condiciones a su profesión y al de-
sarrollo hidráulico de su país. 

Con esta nota, el INRH y la Sociedad de Ingeniería Hidráulica de la Unión Nacional de 
Arquitectos e Ingenieros de la Construcción de Cuba manifiestan sus condolencias a familia-
res, amigos más allegados y a todos aquellos que nunca dejaron de reconocer a Pedro Luis 
Dorticós como el profesional ejemplo a seguir. ◄
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